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Un niño nigeriano
podría ir con zapatos
a la escuela con lo
que cuesta un
cromo, según una
economista
nigeriana

Premio Harambee a Ezinne
Ukagwu

19/10/2012

La economista nigeriana Ezinne
Ukagwu , que esta tarde recibirá el
Premio Harambee a la Promoción e



Igualdad de la Mujer Africana por
sus proyectos en Nigeria, ha
destacado que con lo que cuesta un
cromo que se le compra a un niño en
España, unos 60 céntimos, un niño
nigeriano puede tener unos zapatos
con los que recorrer los kilómetros
que le separan de la escuela, camino
que hacen en muchos casos también
con el estómago vacío.

En declaraciones a Europa Press,
Ukagwu ha contado que, durante una
reunión con niños este martes en
Valencia, les dijo que "con ese dinero
un niño en Nigeria puede comprar
zapatos para ir a la escuela pues, a
veces no tienen dinero para comprar,
y tienen que ir descalzos", y los niños
empezaron a darle todos sus cromos.

Ukagwu, que tras estudiar en la
universidad de Nsukka (Nigeria) se
graduó en Roma (Italia) en Gestión
de Hostelería, asegura que volvió a
su país para enseñar lo que ella sabía



a las mujeres de las zonas rurales
más pobres del país siguiendo el
consejo que un día le dio su madre: 
"Si quieres estar contenta en la
vida tienes que pensar qué puedes
hacer por los demás" .

"Siempre veía a mi madre trabajando
con personas, ayudándolas y siempre
pensaba de dónde sacaba esa fuerza
y ella me dijo: 'Si puedes darte a los
demás quedarás más contenta'. Y
aunque mi madre ha muerto, lo que
me ha dicho siempre ha estado en mi
mente. Me quiero ir donde hay gente
pobre que pueda ayudar para
sacarles de su situación", ha
señalado.

Entre sus proyectos, destaca la
clínica Abidagba Clinic, puesta en
marcha con la ayuda de Manos
Unidas y de un matrimonio alemán y
con la que ha colaborado Harambee.
Esta clínica de atención primaria
junto con la puesta en marcha de



cursos de higiene y nutrición ha
conseguido reducir el índice de
mortalidad infantil en la zona del 60
al 25 por ciento, de forma que, según
ha indicado Ukagwu, si antes podían
morir en Iroto --con 33.000
habitantes-- diez o más niños al día,
ahora esa cifra se ha reducido hasta
uno, dos o incluso ninguno.

Para ponerse en la piel de los
nigerianos de Iroto, según ha
indicado Ezzine, un español debería
pensar que la caja de antibióticos
que se toma durante una semana
cuando se resfría es inalcanzable en
Nigeria, donde, como máximo,
pueden pagarse la medicación de un
día. Por este motivo, Ukagwu ha
insistido en la importancia de
concienciar a las mujeres nigerianas
de llevar a sus hijos enfermos al
hospital. "Hay mucha gente que ha
muerto en Nigeria y en África que
hubiera vivido si alguien les
hubiera ayudado" , ha remarcado.



Asimismo, se ha detenido en la labor
de la Escuela superior de Hostelería y
Turismo inaugurada en 2005 en la
que estudian 12 alumnas becadas
gracias a la solidaridad de familias
nigerianas. Sin embargo, en esta
escuela podrían estudiar muchas
más mujeres si tuviesen 250 euros
que es lo que cuesta un año de
estudios allí.

A través de esta escuela, las mujeres
pobres de Iroto pueden tener una
carrera profesional en un sector de
gran proyección en el país y pueden
emprender sus propios negocios
gracias a microcréditos que las
mujeres deben devolver cuando
ganan el suficiente dinero en su
empresa.

MENOS DONATIVOS POR LA CRISIS
EN EUROPA

Ukagwu ha indicado que la crisis de
Europa también les afecta porque
están recibiendo menos dinero que



antes para financiar sus proyectos.
Por ejemplo, entre las cosas que
necesitan para poder atender a las
personas que están enfermas en sus
viviendas, esta economista nigeriana
ha destacado que les urge tener un
todoterreno que les permita
desplazarse por la zona de noche o
cuando hace mal tiempo.

Asimismo, se ven golpeados, según
ha precisado, por los ataques de los
terroristas en el norte de Nigeria,
frente a los que, según ha explicado
Ukagwu, enseñan a perdonar y no
responder con violencia porque, a su
juicio, cuando se disfruta de una
mayor educación, lo que hay que
hacer es trabajar juntos para "luchar
por que haya paz" . "El Gobierno
está intentando hacer lo que
puede, aunque la gente piensa que
puede hacer más" , ha apostillado.

Las personas interesadas en
colaborar con los proyectos de esta



emprendedora africana, tanto
becando a una joven nigeriana para
que pueda estudiar en la Escuela de
Hostelería como colaborando para
cubrir las necesidades de la clínica o
de material, pueden hacerlo a través
de la cuenta que Harambee ha
abierto en La Caixa: 2100 3059 97
2200859916.

Ezinne Ukagwu --cuyo nombre
significa en su tribu 'madre buena'--
ha recibido el Premio Harambee
2012 a la Promoción e Igualdad de la
Mujer Africana que entrega cada año
el proyecto internacional de
cooperación con África 'Harambee
España', impulsado por La Obra, en
reconocimiento a su labor como
directora del Centro de Desarrollo
Rural Iroto (Nigeria), en el que se han
formado más de 30.000 mujeres
desde su creación en 1985, y por su
impulso para la creación de la clínica
Abidagba Clinic y la Escuela de
Hostelería y Turismo.
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